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13 -  DERECHOS DEL ENFERMO
  • Respeto de sus necesidades

- El derecho a no sufrir inútilmente;
- El derecho a que se respete la li-

bertad de su conciencia;
- El derecho a conocer la verdad de

su situación;
- El derecho a decidir sobre sí mis-

mo y sobre las intervenciones a que
se le haya de someter;

- El derecho a mantener un diálogo
confiado con los médicos, familiares,
amigos y sucesores en el trabajo;

- El derecho a recibir asistencia es-
piritual.

- En el caso de los enfermos mori-
bundos, el derecho a no sufrir inú-
tilmente y el derecho a decidir so-
bre sí mismo, amparan y legitiman
la decisión de renunciar a los reme-
dios excepcionales en la fase termi-
nal, siempre que tras ellos no se
oculte una voluntad suicida.
14 - ANALGESIA
• Disminución del Dolor
La analgesia o disminución del

dolor es completamente lícita y ética,
no sólo en el caso de los moribundos,
sino también en aquellos que tienen
una enfermedad pasajera.

En algunos casos la atenuación
del dolor puede llevar a la pérdida de
la conciencia porque el enfermo que-
da en un estado inconsciente en que
ya no sufre. Para que sea lícita o mo-
ral esta supresión de la conciencia
debe quererla el enfermo, y debe ser
el resultado indirecto del tratamien-
to terapéutico; normalmente esto es
siempre posible.

Antes de dar los sedantes que ha-
cen perder la conciencia al agonizan-
te, es muy importante administrar al
enfermo los auxilios espirituales ne-

cesarios que
permitan
prever su
salvación,
consideran-
do que ese es-
tado puede ser irreversible. Asimis-
mo, si tiene asuntos pendientes en
referencia a sucesión hereditaria
deberá  hacer testamento, para evi-
tar conflictos familiares posteriores a
su muerte.

15 -  TRASPLANTE DE ORGANOS
• Un Bien para el Destinatario
El trasplante de órganos es con-

forme a la ley moral si los daños y los
riesgos físicos y psíquicos que padece
el donante son proporcionados al bien
que se busca en el destinatario.

La donación de órganos después
de la muerte es un acto noble y meri-
torio, que debe ser alentado como ma-
nifestación de solidaridad generosa.
Es moralmente inadmisible si el do-
nante o sus legítimos representantes
no han dado su explícito consenti-
miento. Además, no se puede admitir
moralmente la mutilación que deja in-
válido, o provocar directamente la
muerte, aunque se haga para retra-
sar la muerte de otras personas.
(C.E.C. n. 2296)

Quinto Mandamiento -  (No Matarás)
RESPETO A LA SALUD

Un estudiante universita-
rio salió un día a dar un pa-
seo con un profesor, a
quien los alumnos consi-
deraban su amigo debi-
do a su bondad para
quienes seguían sus instrucciones.

Mientras caminaban, vieron en el
camino un par de zapatos viejos y su-
pusieron que pertenecían a un ancia-
no que trabajaba en el campo de al
lado y que estaba por terminar sus
labores diarias.

El alumno dijo al profesor: Hagá-
mosle una broma; escondamos los
zapatos y ocultémonos detrás de esos
arbustos para ver su cara cuando no
los encuentre.

Mi querido amigo -le dijo el profe-
sor-, nunca tenemos que divertirnos
a expensas de los pobres. Tú eres rico
y puedes darle una alegría a este hom-
bre.  Coloca una moneda en cada za-
pato y luego nos ocultaremos para ver
cómo reacciona cuando las encuen-
tre.

Eso hizo y ambos se ocultaron en-
tre los arbustos cercanos.  El hombre
pobre, terminó sus tareas, y cruzó el
terreno en busca de sus zapatos y su
abrigo.

Al ponerse el abrigo deslizó el pie
en el zapato, pero al sentir algo aden-
tro, se agachó para ver qué era y  en-
contró la moneda.  Pasmado, se pre-
guntó qué podía haber pasado.  Miró
la moneda, le dio vuelta y la volvió a
mirar.

Luego miró a su alrededor, para
todos lados, pero no se veía a nadie.
La guardó en el bolsillo y se puso el
otro zapato; su sorpresa fue doble al
encontrar la otra moneda.

Sus sentimientos lo sobrecogieron;
cayó de rodillas y levantó la vista al
cielo pronunciando un ferviente agra-
decimiento en voz alta, hablando de
su esposa enferma y sin ayuda y de
sus hijos que no tenían pan y que de-
bido a una mano desconocida no mo-
rirían de hambre.

El estudiante quedó profundamen-
te afectado y se le llenaron los ojos de
lágrimas.

Ahora -dijo el profesor- ¿no estás
más complacido que si le hubieras
hecho una broma?

El joven respondió:
Usted me ha enseñado una lección

que jamás olvidaré.  Ahora entiendo
algo que antes no entendía: es mejor
dar que recibir.

Los Zapatos

LOCOS
Dos locos planean la fuga

del manicomio.
Uno le dice al otro:

- Si la pared es baja la saltamos, si
es alta cavamos un hoyo.

- Entendido
- Puedes ir primero.
Pasadas tres horas regresa el loco

y dice:
- No podemos escapar.
- ¿Porqué?
- ¡Porque no hay pared!

APURADA
Un tránsito detuvo a una señora

de edad avanzada, y le dijo:
- "¡Señora! iba usted a exceso de

velocidad ¿se dio cuenta?"
La mujer se libró de la

multa cuando le contestó:
- "¡Por supuesto! Tengo

que llegar antes de que se
me olvide a dónde voy"

"Si no quieres sufrir no ames,
¿pero si no amas para que quie-
res vivir?". San Agustín.

Inmaculada reina de la
paz, ruega por nosotros.
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Mi abuelo amaba la vida, especial-
mente cuando podía hacerle una bro-
ma a alguien. Hasta que un frío do-
mingo en Chicago, mi abuelo pensó
que Dios le había jugado una broma.
Entonces no le causó mucha gracia.

Él era carpintero. Ese día particu-
larmente él había estado en la Igle-
sia haciendo unos baúles de madera
para la ropa y otros artículos que en-
viarían a un orfelinato a China.

Cuando regresaba a su casa, me-
tió la mano al bolsillo de su camisa
para sacar sus lentes, pero no esta-
ban ahí. Él estaba seguro de haberlos
puesto ahí esa mañana, así que se
regresó a la Iglesia. Los buscó, pero
no los encontró.

Entonces se dio cuenta de que los
lentes se habían caído del bolsillo de
su camisa, sin él darse cuenta, mien-
tras trabajaba en los baúles que ya
había cerrado y empacado.

Sus nuevos lentes iban camino a
China!

La Gran Depresión estaba en su
apogeo y mi abuelo tenia 6 hijos. Él
había gastado 20 dólares en esos len-
tes. No es justo le dijo a Dios mien-
tras manejaba frustrado de regreso a
su casa. Yo he hecho una obra buena
donando mi tiempo y dinero y ahora
esto.

Varios meses después, el Director
del orfelinato estaba de visita en Es-
tados Unidos. Quería visitar todas las
Iglesias que lo habían ayudado cuan-
do estaba en China, así que llegó un
domingo en la noche a la pequeña
Iglesia a donde asistía mi abuelo en
Chicago. Mi abuelo y su familia esta-
ban sentados entre los fieles, como de
costumbre. El misionero empezó por
agradecer a la gente por su bondad al

apoyar al orfeli-
nato con sus dona-
ciones.

Pero más que nada, dijo debo agra-
decerles por los lentes que mandaron.
Verán, los comunistas habían entra-
do al orfelinato, destruyendo todo lo
que teníamos, incluyendo mis lentes.
¡Estaba desesperado!

Aún y cuando tuviera el dinero
para comprar otros, no había donde.
Además de no poder ver bien, todos los
días tenia fuertes dolores de cabeza,
así que mis compañeros y yo estuvi-
mos pidiendo mucho a Dios por esto.
Entonces llegaron sus donaciones.
Cuando mis compañeros sacaron todo,
encontraron unos lentes encima de
una de las cajas.

El misionero hizo una larga pau-
sa, como permitiendo que todos digi-
rieran sus palabras. Luego, aún ma-
ravillado, continuó: Amigos, cuando
me puse los lentes, eran como si los
hubieran mandado hacer justo para
mí, ¡Quiero agradecerles por ser par-
te de esto!.

Todas las personas escucharon, y
estaban contentos por los lentes mi-
lagrosos. Pero el misionero debió ha-
berse confundido de Iglesia, pensaron.
No había ningunos lentes en la lista
de productos que habían enviado a
China.

Pero sentado atrás en silencio, con
lágrimas en sus ojos, un carpintero
ordinario se daba cuenta de que el
Carpintero Maestro lo había utilizado
de una manera extraordinaria.

Un error perfecto

Cheryl Walterman Stewart

El mayor don de nuestra
vida es la fe cristiana.
Nuestra vida entera, la
cultura incluso de todo
el mundo occidental,
están basadas en el fir-
me convencimiento de que Jesucris-
to vivió y murió. Lo normal sería que
procuráramos poner los medios para
conocer lo más posible sobre la vida
de Aquel que ha influido tanto en
nuestras personas como en el mundo.

 Sabiendo la importancia que El tie-
ne para nosotros, da pena que nues-
tro conocimiento de Jesús se limite,
en muchos casos, a los fragmentos de
Evangelio que se leen los domingos en
la Misa.

Por lo menos tendríamos que ha-
ber leído la historia completa de Je-
sús tal como la cuentan Mateo, Mar-
cos, Lucas y Juan en el Nuevo Testa-
mento. Y cuando lo hayamos hecho, la
narración de los Evangelios adquirirá
más relieve si la completamos con un
buen libro sobre la biografía de Jesús.

Para nuestro propósito, bastará
aquí una muy breve exposición de al-
gunos puntos más destacados de la
vida terrena de Jesucristo, verdadero
Dios y verdadero hombre. Tras el na-
cimiento de Jesús en la cueva de Be-
lén la primera Navidad, el siguiente
acontecimiento es la venida de los
Magos de Oriente, guiados por una
estrella, para adorar al Rey recién
nacido.

Según la general creencia de los
judíos, el Mesías que habría de venir
sería exclusiva pertenencia de los hi-
jos de Israel, y llevaría a su nación a
la grandeza y la gloria. La venida de
los Reyes Magos fue el medio que Dios
utilizó para mostrar, pública y clara-
mente, que el Mesías, el Prometido,
no venía a salvar a los judíos solamen-
te.

De esta manera Dios manifestó
que Jesús venía a salvar a todos los
seres humanos desde el principio del
mundo hasta el final. La venida de los
Magos se conoce como una "manifes-
tación". Por lo tanto este aconteci-
miento tiene tanta importancia para
todos nosotros.

La Fe explicada. Leo J. Trese

¿Quién es Jesucristo?

Donde no está Jesús, se encuen-
tran pleitos y guerras; pero don-
de está presente, allí todo es sere-
nidad y paz. (ORIGENES, Catena Aurea,
vol. II, p. 360)
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El hombre actual puede
sentir de la necesidad de acercarse a
escuchar a Jesús, que invita a creer
en él y a extraer el agua viva que
mana de su fuente.

Debemos descubrir de nuevo el
gusto de alimentarnos con la Palabra
de Dios, transmitida fielmente por la
Iglesia, y el Pan de la vida (Eucaris-
tía), ofrecido como sustento a todos los
que son sus discípulos.

En efecto, la enseñanza de Jesús
resuena todavía hoy con la misma
fuerza: «Trabajad no por el alimento
que perece, sino por el alimento que
perdura para la vida eterna» (Jn 6, 27).
«La obra de Dios es ésta: que creáis
en el que él ha enviado» (Jn 6, 29).
Creer en Jesucristo es, por tanto, el
camino para poder llegar de modo de-
finitivo a la salvación.

Cfr. La puerta de la Fe. Benedicto XVI
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Sabiduría
1- Tomate; 2- Cebolla; 3- Aguacate; 4- Ajo; 5- Apio; 6- Chile.


